Programa de Apoyo a la Política de Mejoramiento de la Equidad Educativa – (PROMEDU I, II y III ). 
Caracterización  de la nueva Infraestructura escolar del Programa
Introducción
El Programa tiene como objetivo la cobertura de nueva  infraestructura escolar en las 24 jurisdicciones nacionales, para responder a las proyecciones de demanda insatisfecha de los niveles educativos Inicial, Primario y Secundario, a fin alcanzar los niveles de calidad educativa, requeridos por el sistema educativo jurisdiccional. 
Durante la primera etapa se gestionó la construcción de 482 establecimientos escolares en 425 obras que totalizaron una superficie cubierta de obra de mas de 460.000 m2, que  posibilitaron incorporar 2264 nuevas aulas al sistema educativo nacional, distribuidas de la siguiente forma:
	Nivel Educativo
	Cantidad de Aulas

	Inicial
	786

	Primario
	721

	Medio
	654

	Institutos de Formación Docente
	104

	Total
	2.264


Dentro de este marco, las aulas han sido dimensionadas considerando una capacidad de 25 alumnos/aula para nivel inicial, 30 para nivel primario y medio  y  40 para los Institutos de Formación Docente. 

Aspectos Funcionales
Se ha formulado la programación arquitectónica para definir a la escuela a través de sus procesos funcionales centrales (pedagógicos curriculares) y de apoyo (extensión, conducción y complementarios). Estos procesos permiten reconocer  la identificación de los siguientes áreas funcionales: el área pedagógica, el área administrativa y/o de gobierno, el área de servicios y apoyo (sanitarios, office, depósitos, cocina) y el área para actividades múltiples vinculadas al uso comunitario (SUM, biblioteca-aula de informática, espacios exteriores). Dentro de las áreas pedagógicas se han incorporado aulas talleres (nivel primario) y laboratorios de ciencias (nivel medio).
A partir de esta identificación se avanzó en la sistematización de soluciones arquitectónicas tipificadas para cada nivel educativo, dando como resultado proyectos del nivel inicial de 3 aulas, proyectos para el nivel primario de 7 ó 14 aulas  y proyecto para el nivel medio de 5 ó 10 aulas. En este contexto, la adaptación de las soluciones proyectuales en relación al terreno, su entorno inmediato y los servicios existentes son las variables a tener en cuenta al momentos de definir los proyectos ejecutivos.
Un caso particular es la evolución del aula de informática tal cual fue definida en el PROMSE. Durante el transcurso del programa, se ha modificado su funcionamiento, acompañando la evolución tecnológica. Se ha pasado de un aula exclusiva para un conjunto de computadoras de escritorio a un esquema compuesto por redes inalámbricas con acceso a internet y computadoras portátiles  (Netbooks y Notebooks). Este proceso de adaptación de la infraestructura a los cambios tecnológicos, se concretó a través de un espacio flexible que conjuntamente con la biblioteca ofrece hoy día a la comunidad un espacio denominado Centro de Recursos Multimediales (CRM).
Aspectos Espaciales
Cualitativos
Los edificios están encuadrados dentro de la normativa vigente para la  infraestructura escolar que incluyen la normativa nacional de accesibilidad a edificios públicos. Se ha adoptado un  modulo de 7.2 m x 7.2 m para el aula, de probada eficacia en el sistema educativo en uso. 
Cabe destacar que además de las condiciones de elegibilidad establecidas del terreno se pone especial énfasis en sus aspectos dimensionales para una adecuada implantación que asegure  condiciones de asoleamiento favorables a la iluminación, saneamiento y calidad del aire. La implantación tiende a ser  complementada con una intencionada distribución de volúmenes, alturas, aventanamientos, para asegurar las mejores condiciones de ventilación e iluminación de los espacios resultantes. 
Y finalmente con un pensado tratamiento de lo espacios exteriores que contempla además, la posibilidad de crecimiento en el futuro.
Cuantitativos
Al buscar el mayor aprovechamiento de los recursos, el programa construyó indicadores de relación (metros cuadrados totales/cantidad de aulas), basado en la experiencia acumulada, con el fin de optimizar las propuestas proyectuales presentadas por los equipos técnicos provinciales, normalizando los resultados. Los indicadores superficiales resultantes son de 140 m2/aula para el nivel inicial, 200 para el primario y 220 para el nivel medio. Otro indicador establecido es el m2/alumno, cuyo promedio general para los 3 niveles educativos mencionados da 6m2/alumno (Nivel Inicial = 5 m2/alumno; Nivel Primario = 6 m2/alumno; Nivel Medio = 7 m2/alumno). 

Si bien no se ha podido establecer hasta el momento un indicador volumétrico de eficiencia, se  ha avanzado en el ajuste del volumen del SUM, respecto de los parámetros utilizados en el PROMSE, teniendo en cuenta las condiciones climáticas de la zona. Esta calibración de la altura se realizó sin perder calidad espacial ni desatender las actividades pedagógicas que allí se desarrollan. 
Aspectos Constructivos
El programa  ha impulsado la racionalidad en el diseño de los espacios educativos a través  de la modulación y la tendencia a la sistematización de soluciones formales, funcionales y constructivas, para facilitar los procesos constructivos y reducir los costos operativos.
Se han utilizado sistemas constructivos tradicionales conocidos por la comunidad donde se construye el edificio y se contrata el personal que realiza la obra.
Se ha avanzado en la racionalización del proceso constructivo y en las previsiones de diseño y ejecución, a fin de reducir los costos de conservación y mantenimiento futuros.
Podemos sintetizar que las soluciones constructivas tradicionales utilizadas dan como resultado proyectos con cubierta inclinadas metálicas de libre escurrimiento en la región norte (zonas cálidas) y sur (zonas frías) del país, y proyectos con cubiertas planas en la región central (zonas cálidas), soluciones que se adoptan a partir de articular las mejores condiciones de funcionamiento de las cubiertas respecto de las condiciones climáticas. 
Como características constructivas específicas podemos sintetizar la utilización de estructura independiente con muros de cerramiento exterior de ladrillos huecos cerámicos (espesor mínimo 20 cm) o muros doble con cámara de aire,  sistemas de carpintería exterior de aluminio, vidrios laminados de seguridad, solados interiores de mosaico granítico, solados exteriores y veredas perimetrales de baldosas de cemento o pisos monolíticos cementicios y cielorrasos suspendidos acústicos de placa de yeso. 

Aspectos Comunitarios
Uno de los aspectos más destacados de la política de inclusión es llevada a cabo por la educación. Las escuelas de Programa no sólo constituyen una clara mención de la presencia del Estado en el área de influencia del edificio, sino que están proyectadas para la incorporación de la comunidad al uso del edificio. 
El edificio escolar trasciende los objetivos educativos-pedagógicos, transformándose en un sitio de la comunidad fuera de los horarios de clase, constituyéndose además en un sitio de referencia y encuentro dentro de las localidades donde se inserta.
Aspectos Ambientales

Desde el punto de vista ambiental, las obras no producen impacto en los ecosistemas naturales locales, por tratarse de edificios de una superficie relativamente pequeña y que en general nunca exceden los dos niveles de altura.

Los edificios son proyectados por equipos locales de cada provincia, lo que garantiza el máximo nivel de adaptabilidad y eficiencia energética de las escuelas respecto al medio ambiente del lugar de su implantación. Esto se verifica en las soluciones tecnológicas adoptadas según el lugar de su ubicación de la obra. 
De esta manera, se pueden verificar, dentro siempre de un sistema constructivo tradicional, la emergencia de soluciones particulares tales como:

· Cubiertas con pendiente diferenciada según regímenes de lluvia/nieve diversos.

· Distintos tipos de aislaciones térmicas.

· Dispositivos de recolección y reaprovechamiento del agua de lluvia.  

· Soluciones de acondicionamiento térmico con sistemas pasivos (ejemplo: muro trombe)
Puede establecerse que el impacto de las obras en términos urbano –ambientales es muy bajo, tanto durante el proceso de ejecución de la obras como el producido una vez las escuelas funcionando. 
Asimismo, el impacto social de las obras resulta altamente positivo.
Logros y lecciones aprendidas
La gestión del Programa, desde la detección de la necesidad de infraestructura educativa hasta la entrega del edificio terminado y equipado (Ciclo del Proyecto) revirtió la primera desconfianza provincial hacia los programas nacionales (año 2003) y encolumnó a todas las jurisdicciones en busca de financiamiento para la satisfacción de sus necesidades de infraestructura educativa.
Hoy disponemos además de las obras terminadas y de las escuelas funcionando, que actúan como aval de la ejecución de los proyectos a realizar, de un banco de proyectos a la espera de su financiamiento y ejecución.

La eficacia lograda en la ejecución del programa hizo que los equipos provinciales se sientan alentados a producir más proyectos para la satisfacción de las necesidades de infraestructura educativa. La concreción de  talleres regionales y nacionales contribuyó a socializar y comparar experiencias y resultados obtenidos (mejores prácticas) en las distintas jurisdicciones.
El trabajo conjunto de la UES II  y los equipos provinciales demuestra que se pueden mejorar y perfeccionar los procesos referidos  al área proyectual,  a la ejecución de obras y ajuste de costos. 
